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El ecumenismo en Romero: 
camino, consenso y unidad

Miguel Ángel Guzmán Ramos†

Nota editorial
El presente artículo aborda la historia del ecumenismo, y el testimonio de la 
práctica profética de Monseñor Romero en relación con los diferentes grupos 
religiosos que ejercían su práctica pastoral durante el conflicto armado. Según 
el autor, el profetismo de Monseñor Romero estuvo permanentemente acom-
pañada de la solidaridad lo cual posibilitó el acercamiento de diferentes líderes 
religiosos en El Salvador, descubriendo así la comunión en la búsqueda de la 
paz con justicia.
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Editorial note
This article deals with the history of ecumenism, and the testimony of the pro-
phetic practice of Monsignor Romero in relation to the different religious groups 
that exercised their pastoral practice during the armed conflict. According to 
the author, Monsignor Romero's prophetism was permanently accompanied by 
solidarity, which made possible the rapprochement of different religious leaders 
in El Salvador, thus discovering communion in the search for peace with justice.

Keywords: Ecumenism, Monsignor Romero, social pastoral.
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A manera de introducción
El término “ecumenismo” es una 
traducción castellana del concepto 
griego oikoumene, que se encuentra 
por primera vez en Heródoto (Séc. 
V) y designa la “tierra habitada” en 
el sentido geográfico. De esta forma, 
se pasa a designar a los “habitantes 
de la tierra” en referencia a toda la 
humanidad. Para los griegos, el ele-
mento que une el oikoumene es la 
cultura helénica. Los romanos tra-
ducen este término como ecúmene, 
colocando como elemento de unión 
el orden jurídico y la organización 
política de la orbis romanus.

Es en este sentido profano que 
se encuentra en la Biblia el térmi-
no “ecumenismo”. En la traducción 
del LXX, el término se encuentra, 
principalmente, en los salmos y en 
el libro de Isaías. En el segundo tes-
tamento, oikoumene, aparece 15 ve-
ces con el sentido de “la tierra habi-
tada” (Mt. 24,14; Lc. 4,5;21,26; Rm. 
10,18), “los habitantes de la tierra” 
(Hch. 17,31; 19,27; Ap. 12,9) y re-
lacionado con la orbis romanus (Lc. 
2,1; Hch. 24,5).

En la Biblia, “ecumenismo” 
también tiene un sentido religioso, 
indicando el mundo entero y que 
todo lo que él posee fue recibido del 
Dios creador y a Dios le pertenece: 
“a mi pertenece el mundo y lo que 
él contiene” (Sal. 49,12; Is. 10,14). 
La oikoumene/mundo es donde se 
realiza la historia de la salvación, 
donde sucede el pecado, la acción 
de los profetas, la encarnación. Dios 
juzgará el mundo (Is. 10,14,23; Lc. 

21,6; Ap. 3,10; Hch. 17,31); enviará 
a los profetas y los apóstoles para 
mostrar el camino de la salvación 
(Sal. 48,2; Mt. 24,14); el mundo será 
salvado, en fin, por Cristo quien lo 
glorificará (Heb. 2,5).

En la patrística, el ecumenis-
mo gana sentido eclesiástico, con 
frecuencia asociado a la Iglesia ca-
tólica diseminada por toda la tie-
rra. Los términos “católico” y “ecú-
mene” se yuxtaponen: la Iglesia es 
católica, es decir, diseminada por 
toda la tierra (oikoumene). Orígenes 
entiende que la doctrina y la piedad 
cristianas envolvieron la tierra (De 
pincipiis, L. IV, n.5) y trata de los 
que “habitan la oikoumene de la 
Iglesia de Dios (Ps., XXXII,8). Para 
Basilio, la iglesia debe ser difundi-
da por toda la tierra y debe llegar 
a todas las personas, agrupando en 
ella la diversidad de la condición 
humana (Homilía in Ps., 48).

A lo largo de la historia del 
cristianismo, el término ecumenis-
mo fue considerado como expre-
sión de la comunión en la Fe por la 
adhesión a las doctrinas definidas 
en los “concilios ecuménicos”. Con 
la división de los cristianos, sobre 
todo a partir del siglo XVI, el ecu-
menismo fue ganando el sentido 
de esfuerzo para reestablecer una 
unidad quebrada. Es en este senti-
do que, a partir del siglo XIX, surgen 
iniciativas de diálogo entre Iglesias 
separadas, dando origen al actual 
“movimiento ecuménico”.
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Historia del movimiento ecumé-
nico
A finales del siglo XVIII, surgieron 
en Europa fenómenos políticos, so-
ciales y culturales como la Revolu-
ción Francesa, el racionalismo, la re-
volución industrial, el capitalismo, 
el socialismo y el liberalismo, que 
exigían una postura de las Iglesias. 
Este posicionamiento fue diferente 
para cada Iglesia, entre la segrega-
ción y la condenación de la realidad 
social por un lado, y la integración 
y el diálogo con esa realidad, por el 
otro lado.

En este contexto surgieron va-
rias asociaciones cristianas que in-
fluenciaron decisivamente el futuro 
del movimiento ecuménico. Se des-
tacan entre ellas: la Asociación Cris-
tiana de Jóvenes (1844) y la Asocia-
ción Cristiana de Mujeres Jóvenes 
(1854), la Federación Mundial de 
Estudiantes Cristianos (1895). En 
realidad, la preocupación no era 
aproximar las Iglesias, sino evange-
lizar la sociedad y los medios uni-
versitarios buscando la “ampliación 
del Reino de Dios entre la juventud” 
(NILL, 327-329). Sin embargo, estas 
asociaciones contribuyeron para 
eso: 1) la internacionalización de 
las asociaciones que fundaron nue-
vas sedes, lo cual exigió un contacto 
estrecho con las Iglesias; 2) la com-
petencia para organizar eventos 
internacionales que convirtieron a 
sus líderes en peritos de las futuras 
asambleas ecuménicas; 3) la pre-
ocupación misionera, con interés, 
sobretodo, en las “Iglesias Jóvenes” 

de Asia y de África, ayudando a las 
demás Iglesias a unirse en la misión 
(NAVARRO, 121).

La conferencia para la paz ce-
lebrada en Haya (1907) dio origen 
a la Alianza Mundial para la Amis-
tad Internacional, congregando a 
las Iglesias —en la inminencia de la 
Guerra Mundial— para actuar pro-
moviendo la paz. Una conferencia 
protestante realizada en Lausanne 
y otra católica en Lieja, ambas en 
agosto de 1914, redactaron resolu-
ciones a favor de la paz. No consi-
guieron evitar la guerra, pero desa-
rrollaron la cooperación ecuménica 
a favor de la paz y a atención a los 
que estuvieron involucrados en el 
conflicto.

Tales iniciativas prepararon el 
terreno para que las Iglesias reali-
cen debates sobre la relación entre 
misión y unidad (Londres, 1888; 
New York, 1890). Se sentía la ne-
cesidad de cooperación, del tes-
timonio común, de la interacción 
ecuménica en los proyectos misio-
neros confesionales. De esta forma, 
se llegó al gran evento que marca, 
de hecho, el origen del movimien-
to ecuménico moderno: la Con-
ferencia Misionera Internacional 
realizada en Edimburgo en 1910. 
Participaron de esta Conferencia 
1200 delegados de 159 sociedades 
misioneras. El tema de la Conferen-
cia fue Problemas que surgieron en 
el enfrentamiento entre misiones 
cristianas y religiosas no cristianas. 
Es a partir de esta Conferencia que 
surge en 1921 el consejo Misionero 
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Internacional (Lake Mohonk, EUA), 
y que luego se integrará al Consejo 
Mundial de las Iglesias en la Asam-
blea General de Nueva Delhi (1961).

Otros dos movimientos fue-
ron creados para fortalecer la as-
piración ecuménica manifestada 
en Edimburgo: Vida y Acción, que 
buscaba unir las Iglesias en proyec-
tos de acción social. La inspiración 
fue el arzobispo luterano de Suecia, 
Nathan Soderblom (1866-1931), 
con la intención de unir las jerar-
quías eclesiásticas de los países 
que estaban en guerra. En 1920, 
Soderblom convocó una conferen-
cia mundial con el nombre de Vida 
y Acción, que se realizó en Estocol-
mo en 1925, incluyendo cuestiones 
sociales como la economía, la mo-
ral, las relaciones internacionales, 
la educación cristiana, los métodos 
de cooperación y federación. No 
se trató de cuestiones dogmáticas, 
sino de entender que la “doctrina 
divide, la acción une”. En 1937 fue 
realizada una segunda conferencia 
en Oxford, reflexionando sobre Igle-
sia, Nación, Estado, condenando el 
fascismo y el Estado transformado 
en ídolo.

El segundo movimiento es Fe y 
Constitución, que surgió por inicia-
tiva del Obispo anglicano Charles H. 
Brent (1862-1929) en la conferen-
cia realizada en Lausanne en 1927, 
en la que se debatieron cuestiones 
doctrinales como la unidad, la evan-
gelización, la naturaleza de la Igle-
sia, la confesión de la fe, el ministe-
rio, los sacramentos. Una segunda 

conferencia fue realizada en Edim-
burgo en 1937, que reflexionó so-
bre la gracia de Jesús Cristo, la Igle-
sia de Cristo y la Palabra de Dios, la 
comunión de los santos, la Iglesia, 
el ministerio y los sacramentos, la 
unidad de la Iglesia en la vida y en 
el culto.

Los dos movimientos vistos 
anteriormente intentaron formar 
un Consejo Mundial de Iglesias en 
una reunión en Utrecht en 1938. 
Pero, efectivamente, esto sucedió 
en 1948 en Amsterdam.

El Consejo Mundial de Iglesias 
es el fruto más maduro de la aspira-
ción por la superación de la división 
de los cristianos. Hoy, él está com-
puesto por 349 Iglesias de todas las 
tradiciones eclesiásticas, excepto el 
catolicismo, y busca mantener en-
tre las Iglesias miembro un diálogo 
estable y proyectos de cooperación 
que fortalezcan las relaciones fra-
ternales. La idea de un consejo de 
Iglesias se manifestó con frecuen-
cia desde la Conferencia de Edim-
burgo (1910). Fue propuesta por 
el patriarcado de Constantinopla 
en 1920 como una “liga de Iglesias” 
y por los obispos anglicanos en la 
Conferencia Lambeth (1920), ade-
más del intento de los movimientos 
Vida y Acción y Fe y Constitución en 
Utrecht (1937). De este último, sur-
gió el “Comité de los Catorce” que 
en 1938 se reunió nuevamente en 
Utrech y creó un comité provisorio 
para pensar la creación de un Con-
sejo de Iglesias. Después de dos re-
uniones de este comité (Clarens en 
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Suiza en 1938 y Saint- Germain en 
Francia en 1939), los trabajos fue-
ron dificultados por la Guerra hasta 
que en 1948 se realizó la asamblea 
de la fundación del Consejo Mun-
dial de Iglesias en Amsterdam, con 
la presencia de 147 iglesias.

El Consejo Mundial de Iglesias 
no es una “super Iglesia”, ni la Igle-
sia universal, ni la Una Sancta. No 
toma decisiones en nombre de la 
Iglesias y su teología no expresa una 
concepción particular de la Iglesia 
confesional, así como también las 
Iglesias no consideran relativas sus 
eclesiologías por su pertenencia al 
Consejo (Wisser´t Hooft, 278). Para 
ser miembro del Consejo es necesa-
rio aceptar la base doctrinal apro-
bada en la Asamblea en Nueva Delhi 
(1961):

El Consejo Mundial de la Iglesias 
es una asociación fraternal de 
las iglesias que creen en Nuestro 
Señor Jesús Cristo como Dios y 
Salvador según las Escrituras y 
se esfuerzan por responder con-
juntamente a su vocación común 
para la gloria del único Dios, Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo (Nou-
velle- Delhi, 1961, Rapport de la 
Troisiéme Asemblée – Delaxaus 
et Niestlé, Neuchatel, 1962, 147-
148).

El Consejo Mundial de las Iglesias 
realiza sus actividades de muchas 
formas y a través de diferentes me-
dios, como el Instituto Ecuménico 
de Bossey, la oficina del Consejo 
de New york, el departamento de 

comunicaciones, con sus boleti-
nes, revistas, libros y grabaciones 
en diferentes lenguas, así como la 
biblioteca que posee en su sede en 
Ginebra. Sin embargo, el trabajo de 
mayor articulación entre las iglesias 
sucede en las Asambleas Generales, 
10 ya fueron realizadas a lo largo de 
su historia.

Las Iglesias y el movimiento ecu-
ménico
Las diferentes tradiciones cristianas 
fueron integradas en el movimiento 
ecuménico desde sus orígenes. En 
las Asociaciones y en el movimiento 
misionero había representantes de 
prácticamente todas las Iglesias del 
protestantismo, del anglicanismo 
y de las tradiciones ortodoxas. Los 
cristianos protestantes fueron pio-
neros de las iniciativas ecuménicas. 
Entre ellos se destacan el metodista 
John Mott (1866-1955), el luterano 
Nathan Soderblon 1866-1931, el 
reformado holandés Willem Adolf 
Visser´t Hooft (1901-1985), los 
metodistas Philip Potter (1921) y 
Emilio Castro (1927-2013). Éstos, 
entre tantos otros, contribuyeron 
significativamente para que las Igle-
sias Luteranas, Reformadas y Meto-
distas se adhiriesen al movimiento 
ecuménico desde sus orígenes.

Los anglicanos fueron impul-
sados al diálogo ecuménico por el 
Movimiento de Oxford (1833-1845) 
que buscaba recuperar las tradicio-
nes primitivas del cristianismo, lo 
que favoreció mucho el diálogo con 
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la Iglesia católica, principalmente, 
por los esfuerzos realizados por 
Henriy Newmann (1801-1890). 
Este diálogo fue fortalecido por las 
Conversaciones de Malinas (1921-
1926), junto con el padre Portal y 
el cardenal Mercier. La conferencia 
de Lambeth en 1920 presentó cua-
tro elementos fundamentales para 
la reconstitución de la unidad de 
la Iglesia: las Escrituras, el Símbo-
lo de Nicea y de los Apóstoles, los 
sacramentos y los misterios. Con re-
lación a los ortodoxos, aun en 1902, 
el patriarca Joaquín III de Constan-
tinopla publicó una encíclica que 
incentivó mucho al ecumenismo. 
En 1920, los doce metropólitas del 
Sínodo de Constantinopla también 
publicaron una carta encíclica pro-
poniendo la creación de una “liga de 
Iglesias” y presentando elementos 
pastorales para eso.

La Iglesia católica tuvo dos 
posturas frente al movimiento ecu-
ménico:

a) Resistencia al diálogo: rei-
teradas veces las autoridades ca-
tólicas recusaron la invitación para 
participar de las iniciativas ecumé-
nicas. Entre ellas, en 1910, durante 
la Conferencia de Edimburgo; en 
1925, cuando se crea el Movimien-
to Vida y Acción; en 1927, al crearse 
el movimiento Fe y Constitución; en 
1948, en la asamblea de la funda-
ción del Consejo Mundial de Igle-
sias. La primera vez que la Iglesia 
romana envió delegados oficiales 
a un encuentro ecuménico fue en 
1961, en la asamblea del Consejo 

Mundial de Iglesias en Nueva Delhi;
b) Integración de la camina-

ta ecuménica: la apertura para el 
ecumenismo en la Iglesia católica 
surge solamente a mediados del si-
glo XX, con la instrucción de Santo 
Oficio Ecclesia Catholica (conocida 
como De motione oecumenica) del 
20 de diciembre de 1949, que reco-
noce la importancia del movimiento 
ecuménico y presenta los criterios 
para los católicos que en ellos parti-
ciparon. Se trata del primer pronun-
ciamiento oficial de la Iglesia Cató-
lica y romana que valoriza el movi-
miento ecuménico, entendiéndolo 
como una “inspiración de la gracia 
del Espíritu Santo”.

El camino de la Iglesia católica 
para el ecumenismo fue abierto en 
cinco direcciones:

1) En la teología: las primeras 
instituciones ecuménicas en el me-
dio católico son encontradas en teó-
logos del siglo XIX, sobretodo en Jo-
hann Adam Möhler (1796-1838) y 
John Henry Newmann (1801-1890), 
quienes proponían una concepción 
de la unidad eclesial que supera la 
perspectiva institucionalista, ju-
ridicista y visibilista propia de la 
eclesiología de la “sociedad per-
fecta” de entonces. Pero los esfuer-
zos más consecuentes surgen en el 
siglo XX, teniendo como marco la 
obra de Y.M.J. Congar, Chrétiens Dé-
sunis. Principes d´un “oecuménisme” 
catholique (1937). En esa misma 
dirección se encuentran K. Rahner, 
H. urs Von Balthasar e J. Daniélou, 
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solamente para citar a los que más 
influencia tuvieron en el Concilio 
Vaticano II.

2) En la espiritualidad: el Papa 
León XIII, en su breve Providae Ma-
tris (1865),   recomendó una sema-
na de oración por la unidad de los 
cristianos en la primera semana 
del Pentecostés. En 1867, escribe 
la carta encíclica Divinum illud mú-
nus, sobre el valor de la oración 
en el que se pide que el bien de la 
unidad de los cristianos pueda ma-
durar. La semana de oración gana 
fuerza originalmente en el medio 
protestante y anglicano a partir de 
1908. Cuando la Society of the Ato-
nement se transformó en miembro 
de la Iglesia católica, el Papa Pío X 
concede en 1909 la bendición ofi-
cial a la semana de oración por la 
unidad de los cristianos en el mes 
de enero. Sin embargo, fue Beni-
to XV quien la introdujo de mane-
ra definitiva en la Iglesia católica. 
En 1937, el padre Paul Couturier 
(1881-1953), junto con Paul Watt-
son (1863-1940), fortalecieron aún 
más la Semana de Oración por la 
Unidad, integrando decididamente 
las comunidades católicas. Es signi-
ficativo el hecho de que el papa Juan 
XXIII haya anunciado la realización 
del Concilio Vaticano II el día 25 de 
enero de 1959, finalizando la sema-
na de la oración por la unidad de los 
cristianos.

3) En la creación de los orga-
nismos ecuménicos: el monje bene-
dictino Lambert Beauduin (1873-
1960) fundó en 1925 los “monjes 

de la unión” en Bélgica, y en 1939 
la revista  Irenikon, aun hoy una de 
las principales publicaciones en 
los medios ecuménicos. Una serie 
de otros organismos ecuménicos 
fueron surgiendo por iniciativa 
de los católicos romanos, como el 
Centro Istina (Paris), el movimien-
to Una Sancta (Alemania) y el Cen-
tro Pro Unione (Roma).

4) En la búsqueda del diálogo 
estable: entre los años 1921 y 1925, 
un grupo de teólogos anglicanos y 
católicos romanos desarrollaron 
conversaciones doctrinales (Mali-
nes) de fundamental importancia 
para la unidad de las dos Iglesias.

5) En la acción social: los cris-
tianos de diferentes Iglesias se so-
lidarizaron con los esfuerzos por 
la promoción humana, sobre todo 
durante los dos grandes conflictos 
mundiales.

El ecumenismo en el Concilio Va-
ticano II

El Concilio del Vaticano II 
(1962-1965) tuvo como uno de sus 
principales objetivos promover la 
unidad de los cristianos (Unitatis 
redintegratio, n. 1).  En la intención 
del papa Juan XXIII, el ecumenismo 
no es un tema de segunda impor-
tancia, sino uno de los elementos 
que configuran la Iglesia conciliar 
en su ser y en su accionar. Y para 
fortalecerse como un objetivo del 
Concilio Vaticano II, el ecumenis-
mo se aproxima a la teología, a la 
espiritualidad, a la eclesiología, a 
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la misionología del concilio. Esto 
se convirtió en una perspectiva de 
discusión de los padres conciliares 
en prácticamente todos los 16 do-
cumentos conclusivos del concilio, 
teniendo como pasajes más sig-
nificativos: LG 8.13.15; CD 16; OT 
16; DV 22; AA 27; GS 92; PO 9; AG 
6.15.29.36.39.

El Vaticano II fue un hecho ecu-
ménico. Así lo mostraron sus objeti-
vos, la explicación de la dimensión 
ecuménica de las diferentes temáti-
cas del concilio, la presencia de los 
observadores cristianos no católi-
cos romanos en la Asamblea de los 
padres conciliares1. La publicación 
del decreto sobre el ecumenismo, 
Unitatis Redintegratio, el 21 de no-
viembre de 1964, fue la mayor ex-
presión de la convicción ecuménica 
de la Iglesia conciliar.

El secreto sobre el De oecu-
menismo fue tratado en los tres 
períodos del concilio, lo cual sirvió 
como actualización ecuménica a los 
padres conciliares, posibilitando el 
documento final en tres capítulos: 

1 Delegados de las Iglesias que par-
ticiparon del Concilio: 1ª sesión: 
49 delegados de 17 Iglesias; 2ª 
sesión: 66 delegados de 22 Igle-
sias; 3ª sesión: 76 delegados de 
23 Iglesias; 4ª sesión: 103 delega-
dos de 29 Iglesias. Cf., Pe. Ernesto 
Bravo, SJ, “Aspectos históricos do 
ecumenismo na América Latina”, 
in: Congreso Ibero Americano so-
bre la Nueva Evangelización y Ecu-
menismo.Varios, Gráficas Lormo, 
Madrid 1992, 99-110.

principios del ecumenismo (cap. I), 
la práctica del ecumenismo (cap. 
II) y la relación con las tradiciones 
eclesiales de Oriente y de Occidente 
considerando las especificidades de 
cada una (Cap. III).

El decreto entiende que la di-
visión de los cristianos “contradice 
abiertamente la voluntad de Cris-
to”, es un “escándalo” y perjudica la 
prédica del Evangelio (UR 1). Para 
cambiar esta realidad surge el mo-
vimiento ecuménico, por moción 
del Espíritu Santo, como una “divi-
na vocación” y “gracia” a todos los 
cristianos. Dentro de los principios 
que orientan la acción ecuménica, el 
concilio destaca: el entendimiento 
de que la Iglesia de Cristo es una y 
única, pues siendo Cristo uno solo, 
una sola también es la comunidad 
que Él quiere para todos sus discí-
pulos (Jo 17,21); la unidad cristia-
na es significada y realizada en la 
Eucaristía. Tiene como principio el 
Espíritu Santo y como modelo a la 
Trinidad; es vivida en una sola fe, 
en un mismo culto y en la fraternal 
concordia; y se organiza en la his-
toria de la fidelidad a los Doce, te-
niendo a Pedro al frente (UR 2).  Es 
reconocida la eclesialidad de las 
Iglesias oriundas en las reformas de 
los siglos XVI-XVIII, conferida por 
los elementos o bienes de la Iglesia 
de Cristo en ellas presente, como la 
Palabra de Dios, la vida de la gracia, 
la fe, la esperanza y la caridad (UR 
3. LG 15). Por esos elementos, “El 
Espíritu de Cristo no niega servirse 
de ellas como medios de salvación” 
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(UR 3).   
En las orientaciones prácticas 

para la acción ecuménica, el Decre-
to destaca: los esfuerzos para elimi-
nar palabras, juicios y acciones que 
separan a los cristianos (UR 4). Y 
enfatiza que: el ecumenismo debe 
interesar a todos, fieles y pastores 
(UR 5); él posibilita la renovación 
de la Iglesia y la fidelidad a su pro-
pia vocación (UR 6); exige la con-
versión del corazón y de la mente, 
la humildad y la generosidad de los 
unos con los otros (UR 7);  se for-
talece la oración común, “alma de 
todo el movimiento ecuménico” (UR 
8); es fundamental el conocimiento 
mutuo, a través del estudio de las 
doctrinas, espiritualidades y cos-
tumbres de las tradiciones eclesia-
les (UR 9), bien como la formación 
ecuménica (UR 10); proponen un 
método de exposición de la doctri-
na que considere la jerarquía de las 
verdades (UR 11); incentiva la coo-
peración de las iglesias en la acción 
social (UR 12).

A partir de las orientaciones 
ecuménicas del Concilio del Vatica-
no II, el entonces Secretariado para 
la Unidad de los Cristianos creó 
normas y criterios para la actuación 
ecuménica de los cristianos católi-
cos. El principal documento es el 
“Directorio para la aplicación de los 
principios y normas sobre el ecu-
menismo", publicado en etapas en 
1967, trata de las comisiones ecu-
ménicas diocesanas y nacionales, 
el mutuo reconocimiento del bau-
tismo y de la comunión en las cosas 

espirituales; en 1970, presentó los 
principios y la práctica ecuménica 
en la formación de los colegios, uni-
versidades y seminarios; y en 1993, 
actualizó los cambios ocurridos en 
el Código del Derecho Canónico 
(1983).

El Directorio ecuménico tien-
de a “proveer normas generales 
universalmente aplicables para 
orientar la participación católica 
en la actividad ecuménica” (n. 7). 
Está compuesto por cinco capítu-
los: las razones de la búsqueda de 
la unidad de los cristianos; la orga-
nización del servicio de la unidad 
en el interior de la Iglesia romana; 
la formación para el ecumenismo; la 
comunión de la vida y de la activi-
dad espiritual entre los bautizados; 
y de la cooperación ecuménica, el 
diálogo y el testimonio común. Es-
tos temas son presentados a la luz 
del Concilio, buscando “reforzar 
las estructuras que fueron ya pre-
paradas para mantener y orientar 
la actividad ecuménica a todos los 
niveles de la Iglesia” (n. 6).

La realización del ideal de la 
unidad exige condiciones estructu-
rales que posibiliten su concreción, 
destacándose:

a) El Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Unidad de los Cris-
tianos

El día 5 de junio de 1960, el 
papa Juan XXIII instituyó el Se-
cretariado para la Unidad de los 
Cristianos, para ayudar a la Iglesia 
católica a mejorar la integración 
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en el movimiento ecuménico. Esto 
contribuiría para que todos los cris-
tianos encuentren “más fácilmente 
la ruta para alcanzar aquella unidad 
por la cual Cristo rezó”. La actuación 
del Secretariado fue fundamental 
para colocar al ecumenismo en el 
foco del Concilio. Él fue el respon-
sable por las conversaciones con 
las Iglesias para que enviasen sus 
representantes al Concilio y para 
que también enviasen sus observa-
ciones sobre los temas a ser estu-
diados. A él cupo la responsabilidad 
de los documentos promulgados 
por el Concilio sobre ecumenismo, 
libertad religiosa (Dignitatis Huma-
nae), relaciones de la Iglesia con las 
religiones (Nostra Aetate) y divina 
revelación (Dei Verbum), este últi-
mo preparado conjuntamente con 
una comisión teológica. El Secreta-
riado fue también responsable por 
las relaciones religiosas de la Santa 
Sede con los hebreos, creando el co-
mité internacional de relaciones en-
tre católicos y hebreos. Después del 
Concilio, el 3 de enero de 1966, el 
papa Pablo VI confirmó el Secreta-
riado como institución permanente 
de la Curia Romana, especificando 
su estructura y competencias. Este 
organismo continúa como el res-
ponsable, en el ámbito universal, 
por la orientación ecuménica de los 
cristianos católicos y la articulación 
del diálogo de la Iglesia católica con 
las otras Iglesias y organizaciones 
ecuménicas. En 1989, el papa Juan 
Pablo II reestructuró la Secretaría 
dándole el nombre de Consejo Pon-

tífice para la Promoción de la Uni-
dad de los Cristianos.

b) las comisiones de diálogo 
bilateral y multilateral

A partir de las relaciones ofi-
ciales establecidas con las Iglesias 
se formaron comisiones (bilaterales 
y multilaterales) de diálogo con or-
ganismos representantes de las más 
diferentes tradiciones eclesiales. En 
nuestros días, se consolidó a nivel 
nacional e internacional, una vasta 
red de diálogos bilaterales y multi-
laterales involucrando a casi todas 
las Iglesias. Estos diálogos fueron 
oficiales, porque estaban autoriza-
dos por las respectivas autoridades 
eclesiásticas que nombraron de-
legados para tratar de cuestiones 
doctrinales, buscando superar las 
divergencias en la compresión y la 
vivencia de la fe en el evangelio y 
en la iglesia. Actualmente, la iglesia 
católica participa en 70 de los 120 
consejos de las iglesias existentes 
en el mundo; en 14 consejos nacio-
nales y en 3 de los 7 consejos re-
gionales. Además de ello, compone 
16 comisiones de diálogo bilateral 
tratando de las más variadas cues-
tiones, como autoridad en la Iglesia, 
Eucaristía, ministerios, eclesiología, 
etc2.

c) Las comisiones nacionales y 

2 Los resultados de los trabajos de 
las comisiones a nivel internacio-
nal, se encuentran en Enchiridion 
Oecumenicum, Bologna, EDB, vol. 
I, 1988; vol. III, 1995; vol. VII, 
2006.
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diocesanas para el ecumenismo
Para que las orientaciones 

ecuménicas del Vaticano II lle-
guen a las Iglesias diocesanas y a 
las comunidades parroquiales, el 
Concilio del Vaticano II confió el 
trabajo ecuménico especialmente 
“a los Obispos de todo el mundo, 
para que promuevan y orienten 
con discernimiento”. Esta directiva, 
muchas veces aplicada individual-
mente por los Obispos por sínodos 
de las iglesias orientales católicas 
o por conferencias episcopales, fue 
incluida en los Códigos de Derecho 
Canónico (can. 755). Sin embargo, 
se orienta para que en cada confe-
rencia episcopal exista alguna or-
ganización, comisión o sector, que 
motive la recepción y vivencia de 
las orientaciones ecuménicas del 
Concilio. A ellos cabe incentivar 
para que también en las diócesis 
exista alguna estructura que moti-
ve la acción ecuménica de la iglesia 
local, función desarrollada por el 
delegado y una comisión diocesana 
para el ecumenismo (Directorio, n. 
44).

El ecumenismo en América Lati-
na
El punto de partida del movimiento 
ecuménico en América Latina pue-
de ser encontrado en el desconten-
to de los misioneros latinoamerica-
nos con respecto a la forma como 
la Conferencia Misionera, realizada 
en Edimburgo (1910), desconside-
ró a América Latina dentro de sus 

preocupaciones. Ellos realizaron 
una reunión en New York (1913) 
donde fue creado un Comité de 
Cooperación para América Latina. 
El comité realizó el Congreso de la 
Acción Cristiana en América Latina 
en Panamá (1916) –primer evento 
ecuménico latinoamericano– con el 
objetivo de comprender los desafíos 
para la misión en el continente de 
restablecer pistas de cooperación 
intereclesial. Otros congresos se-
mejantes fueron realizados, como el 
de Montevideo (1925) y La Habana 
(1929), hasta llegar a la realización 
de varias Conferencias Evangélicas 
Latinoamericanas –CELA (Argenti-
na, 1949; Perú, 1961, Buenos Aires, 
1969, entre otras).

Esas conferencias dejaron cla-
ra la necesidad de dar una expresión 
orgánica al anhelo de un mayor in-
tercambio, cooperación y coordina-
ción de las relaciones intereclesiales, 
lo que originó la Unidad Evangélica 
Latinoamericana –UNELAM (Campi-
nas, 1969). Estas iniciativas posibili-
taron el desarrollo de la conciencia 
ecuménica en una parte significativa 
del mundo evangélico latinoameri-
cano, y luego se sintió la necesidad 
de que un nuevo organismo posi-
bilitase la afirmación del proyecto 
ecuménico en la región, frente a los 
nuevos desafíos que emergían tanto 
en el interior de las iglesias como en 
la realidad social que se dio desde 
los años 70 del siglo XX. De esta for-
ma, surgió el Consejo Latinoameri-
cano de Iglesias –CLAI (Perú, 1982), 
principal organismo ecuménico en 
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el ámbito evangélico del continen-
te, en la actualidad constituido por 
aproximadamente 150 iglesias bau-
tistas, congregacionales, episcopa-
les, evangélicas unidas, luteranas, 
moravias, menonitas, metodistas, 
nazarenas, ortodoxas, pentecostales, 
presbiteranas, reformadas, valden-
ses, así como organismos cristianos 
especializados en áreas pastorales 
de la juventud, educación teológica 
y educación cristiana, en 21 países 
de América Latina y el Caribe.

El CLAI tiene como objetivos 
principales: promover la unidad en-
tre las Iglesias; apoyar la tarea evan-
gelizadora de sus miembros; promo-
ver la reflexión y el diálogo sobre la 
misión y el testimonio cristiano en 
el continente. Así, el CLAI se propo-
ne como un espacio de encuentro, 
formación, diálogo, cooperación, 
incidencia pública y articulación, 

en relación con la sociedad civil y a 
los organismos multilaterales. Está 
estructurado en cinco secretarías 
regionales: México y Mesoaméri-
ca (Managua, Nicaragua), Caribe y 
Gran Colombia (Barranquilla, Co-
lombia), Andina (Santiago, Chile); 
Río de la Plata (Buenos Aires, Ar-
gentina) y Brasil (Londrina).

Naturalmente, no son apenas 
las Iglesias evangélicas las que rea-
lizan el ecumenismo en América La-
tina. Las Iglesias anglicanas, ortodo-
xas y católica-romana también tie-
nen sus organizaciones ecuménicas 
y también integran organismos ecu-
ménicos con la presencia de Iglesias 
evangélicas en cada nación, siguien-
do el ejemplo del Consejo Nacional 
de Iglesias Cristianas de Brasil –
CONIC (1982). Se sitúan aquí, por 
ejemplo, el sector del ecumenismo 
en las conferencias episcopales de la 

Foto: Presentación de cruz ecuménica por su autor Christian Chavarría, en Uni-
versidad Luterana Salvadoreña
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Iglesia católica en cada país y el De-
partamento de Comunión Eclesial 
y el Diálogo del Consejo Episcopal 
Latinoamericano – CELAM (1955), 
que tiene la responsabilidad de pro-
mover el ecumenismo en los medios 
católicos en todo el continente.

Monseñor Romero: “Ecumenismo 
de la sangre”
En el año 2017 se conmemoraban 
dos grandes acontecimientos para 
la historia de la Iglesia: 1) El cente-
nario del nacimiento de Monseñor 
Oscar Arnulfo Romero; 2) Los 500 
años de la reforma protestante pro-
movida por Martín Lutero. En ese 
marco, el Papa Francisco habló del 
“ecumenismo de la sangre”, como 
expresión de unidad cristiana que 
surge desde su persecución conjun-
ta.

En una entrevista brindada por 
el Papa Francisco a la revista jesuita 
Civitá Cattolica, manifestaba: “en la 
unidad el que no se equivoca nunca 
es el enemigo, el demonio. Cuando 
los cristianos son perseguidos y 
asesinados, lo son porque son cris-
tianos y no porque son luteranos, 
calvinistas, anglicanos, católicos u 
ortodoxos. Existe un ecumenismo 
de la sangre”.

Durante la ceremonia en la Ca-
tedral Luterana de Lund, lució una 
cruz diseñada por el salvadoreño 
Christian Chavarría que fue escogi-
da a través de un concurso de nivel 
mundial como emblema del encuen-
tro.

Es importante resaltar como 
una “cruz salvadoreña” sea el sím-
bolo, ya que El Salvador ha sido uno 
de los lugares donde el “ecumenis-
mo de la sangre” se ha puesto en 
evidencia.

Oscar Arnulfo Romero y Gal-
dámez, cuarto Arzobispo de San 
Salvador, durante su episcopado 
(1977-1980) desarrolló un ejercicio 
pastoral y ministerial admirable en 
tanto que supo ser fiel al Evangelio 
y al magisterio.

Su práctica, caracterizada por 
el profetismo, estuvo permanente-
mente acompañada de la solidari-
dad como expresión de buena nue-
va; esta práctica posibilitó en mayor 
medida el acercamiento de diferen-
tes líderes religiosos en El Salvador, 
descubriendo así la comunión en la 
búsqueda de la paz con justicia.

Son innumerables las anécdo-
tas contadas por pastores y obispos 
(luterano y anglicano) que tuvieron 
la oportunidad de compartir con 
Mons. Romero aquella etapa de 
conflicto armado que atravesó El 
Salvador (1980-1992).

El Rvdo. Héctor Fernández, lu-
terano, relata cómo Mons. Romero 
en reiteradas ocasiones se mantuvo 
atento por interceder ante las auto-
ridades militares para identificar y 
liberar a pastores que habían sido 
capturados por predicar la verdad 
desde el Evangelio y reclamar justi-
cia, procurando evitar que los des-
aparecieran.
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De igual manera el pastor Tito 
Orozco, de la Iglesia Bautista, re-
cuerda cómo por el año 1978 él fue 
testigo de algo que hasta el día de 
hoy le sorprende y que no ha vuel-
to a ver; y es que Mons. Romero fue 
invitado a predicar por el pastor ge-
neral de la época a la primera igle-
sia Bautista de El Salvador, y luego 
semanas más tarde Mons. Romero 
invita a predicar al pastor general 
de la iglesia bautista a la catedral 
metropolitana.

La unidad se hace en el cami-
no, nunca queda parada” dijo el 
Papa Francisco durante la Sema-
na de Oración por la Unidad de 
los Cristianos en 2015. El reve-
rendo William Wipfler tuvo la 
oportunidad de caminar junto 
con el Beato Monseñor Oscar A. 
Romero cuando Wipfler, un sa-
cerdote anglicano, era Director 
de la Oficina de Derechos Hu-
manos del Consejo Nacional de 

Iglesias entre 1977 y 1988. El 23 
de marzo de 1980, el camino de 
solidaridad y acompañamiento 
de Romero del Rev. Wipfler lo 
llevó a un momento de intensa 
fraternidad y comunión cristia-
na en la víspera del asesinato de 
Romero.
(…)
En el aciago domingo del 23 de 
marzo, el grupo llegó a la basíli-
ca temprano para la Misa de las 
ocho. La iglesia ya estaba llena. 
Los bancos habían sido sacados, 
por lo que la mayor parte de 
la congregación estaba de pie. 
“Solo cabían parados, hombre”, 
asevera Wipfler. Había algunos 
asientos para personas mayores 
y para VIPs como la delegación 
ecuménica, que necesitaba estar 
cerca del altar, porque algunos 
de ellos se habían encargado 
de las lecturas de la Misa. Había 
“un par de miles de personas 

Foto: Cruz ecu-
ménica, emble-
ma de la ceremo-
nia mundial en la 
conmemoración 
de los 500 años 
de la reforma 
luterana. Del au-
tor salvadoreño 
Christian Chava-
rría.
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en la iglesia”, recuerda Wipfler. 
Más gente se reunía en la calle, 
donde los trabajadores estaban 
instalando parlantes para que la 
audiencia que no lograba entrar 
al templo pudiera escuchar el 
sermón de Romero, el atractivo 
principal en un domingo en El 
Salvador en esos tiempos.
Romero reconoció a sus invi-
tados especiales al iniciar su 
homilía. “Queridos hermanos”, 
dijo, “Comparten con nosotros 
esta celebración de la palabra 
de Dios y de la Eucaristía nues-
tros hermanos que forman una 
Misión Ecuménica que visita a 
El Salvador estos días para darse 
cuenta de nuestra situación en 
asuntos de derechos humanos”. 
Luego introdujo a Wipfler y los 
demás miembros de la delega-
ción uno por uno, suscitando el 
fuerte aplauso de la multitud. 
“Sentimos en ellos la solidaridad 
de Norte América en su pensa-
miento cristiano”, dijo Romero.
(…)
Romero tenía la congregación 
“pendiente de cada palabra”. Ha-
blando de la situación nacional 
“le dio a las dos partes”, relata 
Wipfler, señalando que no dejó 
escapar a la guerrilla de sus crí-
ticas, denunciando un incidente 
en el que “los rebeldes habían 
golpeado brutalmente a un poli-
cía”. Pero el final del discurso fue 
contundente. Después de relatar 
el catálogo de la barbarie de esa 
semana, con ejecuciones extraju-
diciales por el ejército, Romero 
dijo que si los soldados recibían 
ordenes de matar a civiles ino-

centes, debían desobedecerlas 
porque “Ningún soldado está 
obligado a obedecer una orden 
contra la Ley de Dios.” Para con-
trarrestar del todo cualquier 
directiva en ese sentido, Rome-
ro emitió su propia directiva: 
“En nombre de Dios, pues, y en 
nombre de este sufrido pueblo 
cuyos lamentos suben hasta el 
cielo cada día más tumultuosos, 
les suplico, les ruego, les ordeno 
en nombre de Dios: ¡Cese la re-
presión!”
La basílica estalló en un aplauso 
sostenido, que duró casi medio 
minuto, la ovación más larga que 
Romero había recibido durante 
su sermón, que fue interrumpi-
do por aplausos veintiún veces 
según contó Wipfler. Sentado en 
el primer banco a unos pies de 
Romero, Wipfler se volvió hacia 
Tom Quigley sentado a la par 
suya y murmuró nerviosamente: 
“Esto no les va a parecer a los de 
derecha. Va a enfurecerlos”. Ro-
mero concluyó aclarando que la 
liberación que predicaba era “tal 
como la hemos estudiado hoy 
en la Sagrada Biblia … que mira 
ante todo a Dios y sólo de Dios 
deriva su esperanza y su fuerza”. 
Encabezó la oración del Credo 
de los Apóstoles para concluir la 
Liturgia de la Palabra, y proce-
dió a la Liturgia de la Eucaristía, 
recitando las plegarias eucarísti-
cas y consagrando los dones.
(…)
Romero había estado de pie al-
rededor de una hora y cuaren-
ta y cinco minutos predicando 
su sermón, pero su trabajo no 
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había terminado. Cuando llegó 
el momento para la Comunión, 
probablemente a eso de las 11, 
Romero tendría un esfuerzo 
más por frente. “Me sorprendió 
el hecho de que Mons. Romero 
fue el único que dio la comunión, 
a diferencia de otras situaciones 
en las que hay una gran congre-
gación y la Comunión la distri-
buyen varios sacerdotes por la 
baranda del altar”, dice Wipfler. 
“Él dio la comunión a absoluta-
mente todo mundo en la iglesia; 
se demoró más de media hora”. 
Parece que Romero entendía 
que la gente venía a verlo a él, 
algunos viajando largas distan-
cias a la capital para estar allí. 
“Creo que muchos de ellos se 
habrían sentido defraudados si 
hubiera sido por cualquier otro”, 
dice Wipfler.
Al no ser un católico, Wipfler 
comprendió que no era elegible 
para recibir la Comunión bajo 
las normas de la Iglesia, por lo 
que utilizó este tiempo para 
arrodillarse en oración, con los 
ojos cerrados, mientras que Ro-
mero distribuía la Eucaristía. 
Entonces, oyó la voz de Romero. 
“¿Le gustaría recibir Comunión, 
Padre?”, le preguntó. Romero 
estaba caminando por toda la 
iglesia distribuyendo la comu-
nión en varios puntos y había 
llegado a donde Wipfler. “Dije 
que sí. Y me dio la Comunión. 
Me conmovió mucho. Fue un 
gesto increíble”, refleja Wipfler. 
Más tarde esa semana, el P. Juan 
Macho Merino le dijo a Wipfler 
que había sido la última persona 

en recibir la comunión de manos 
de Romero porque Romero fue 
asesinado antes de terminar su 
sermón en la misa que celebró al 
día siguiente. Wipfler creyó que 
esa fue la verdad hasta nuestra 
entrevista, cuando escuchó por 
primera vez que era poco pro-
bable ya que Romero había ce-
lebrado una misa poco conocida 
posteriormente aquel domingo 
en una visita parroquial, durante 
cual también habría distribuido 
comunión por las mismas razo-
nes que lo hizo personalmente 
en la basílica3.
Le dije al Rev. Wipfler que a pe-
sar de que puede no haber sido 
el último en recibir la Eucaristía 
de manos del Beato Romero, 
no deja de ser notable como un 
gesto ecuménico. La cuestión de 
administrar Comunión a los no 
católicos, conocida como la “in-
tercomunión”, es algo delicado.
En una encíclica sobre la Euca-
ristía, Juan Pablo declara que 
“Si en ningún caso es legítima la 
concelebración si falta la plena 
comunión, no ocurre lo mismo 
con respecto a la administra-
ción de la Eucaristía, en circuns-
tancias especiales”, según la 
discreción del obispo local. Las 
circunstancias especiales inclu-
yen situaciones donde existe un 
peligro de muerte u “otra grave 
necesidad”, y el cardenal Sarah, 
Prefecto de la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, recientemente 

3 h t t p : / / p o lyc a r p i . b l o g s p o t .
com/2016/01/el-ecumenismo-
audaz-del-beato-romero.html
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comentó que los anglicanos pue-
den ser incluidos cuando se den 
las circunstancias “porque ellos 
creen en la Eucaristía”.
En el caso de la administración 
de la comunión de Romero al 
Rev. Wipfler, las circunstancias 
especiales pueden haber inclui-
do el grave peligro en que Rome-
ro y los que les rodeaban se en-
contraban. Unas semanas antes, 
una maleta con 72 candelas de 
dinamita que hubiera destruido 
toda la basílica fue encontra-
da en el púlpito donde Romero 
había predicado. El mismo Ro-
mero fue, de hecho, asesinado 
el siguiente día. Por tanto, el 
gesto de Romero puede hablar-
nos sobre la hora desesperada 
que Romero y Wipfler estaban 
viviendo.

Estos relatos nos ilustran cómo la 
apertura y la búsqueda de unidad 
no era solo un discurso sino una 
práctica pastoral cotidiana; prácti-
ca que a su vez les llevó a sufrir de 
igual manera el martirio. Esto cons-
tituye una contribución en fidelidad 
a Cristo a la unión de diferentes 
confesiones eclesiales hasta el tes-
timonio supremo, teniendo un al-
cance y una elocuencia ecuménica.

“El ecumenismo de los márti-
res, es quizá el más elocuente. La 
comunión de los santos habla con 
una fuerza mayor que los factores 
de división”, afirmaba Juan Pablo II.

En febrero de 2016 el Papa 
Francisco recibe a su santidad Abu-
na Matthias I, patriarca de la Iglesia 

Ortodoxa Tewahedo de Etiopía, y 
en dicho encuentro manifestaba “el 
ecumenismo de los mártires es una 
invitación dirigida a nosotros aquí y 
ahora a caminar juntos en el cami-
no hacia una unidad cada vez más 
plena”.

Es sabido que en El Salvador 
ha habido muchos mártires católi-
cos, como el Beato Oscar Romero 
y el Siervo de Dios Rutilio Gran-
de. Pero se ha dejado a un lado los 
nombres de los mártires cristianos 
protestantes que también derrama-
ron su sangre en la tierra del Beato 
Romero. Se trata de mártires como: 
• Jürg Weis, teólogo evangélico, 

coordinador de la Secretaría 
Nacional Suiza de los Comités 
de Solidaridad con Centroamé-
rica, asesinado el 22 de agosto 
de 1988.

• Christopher Williams, pastor 
evangélico, asesinado el 7 de 
agosto de 1985.

• César Umberto López, líder de 
la Iglesia Bautista Enmanuel, 
presidente de la fraternidad 
ecuménica por la paz, Frater 
Paz, asesinado en San Salvador 
el 17 de abril de 1998.

• María Cristina Gómez, de la 
Iglesia Bautista, ultimada el 15 
de abril de 1989.

• María Magdalena Enríquez, 
bautista, secretaria de prensa 
de la Comisión de Derechos 
Humanos de El Salvador, asesi-
nada el 3 de octubre de 1980.



123

(junio-diciembre 2018)  La Universidad / 38-39

El ecumenismo en Romero: camino, consenso y unidad

• Ernesto Fernández Espino, pas-
tor de la Iglesia Luterana, ase-
sinado el 10 de enero de 1985.

• David Fernández, ministro de la 
Iglesia Luterana y pastor de las 
comunidades pobres del orien-
te de El Salvador, asesinado el 1 
de noviembre de 1984

• Policiano Albeño López, pas-
tor protestante, y Raúl Albeño 
Martínez, asesinados el 10 de 
noviembre de 1980.

La lista no pretende ser exhaus-
tiva, sino un pequeño símbolo de 
reconocimiento a estos testigos del 
“Ecumenismo de la Sangre”.

El cristianismo es la vida de un 
pueblo que vive en el tiempo, en la 
historia. Y dice San Agustín que a 
un pueblo se le conoce por las cosas 
que ama, y se ama verdaderamente 
solo aquello por lo que se está dis-
puesto a dar la vida. Por eso, desde 
la primera generación, los cristia-
nos veneraron siempre con especial 
devoción a los mártires, conside-
rándolos, junto a los apóstoles y los 
profetas, como columnas que soste-
nían el edificio de la Iglesia viva.

Por otra parte, el martirio se-
ñala siempre el límite que la fe cris-
tiana impone a la pretensión abu-
siva del poder: esto ha sido espe-
cialmente visible en el siglo XX, en 
América Latina; donde por primera 
vez, cristianos de diversas confesio-
nes han tenido la oportunidad de 
confesar unidos su fe en Jesucristo, 
ofreciendo un testimonio de recon-

ciliación que indica una vía para su-
perar las divisiones aún presentes.

Frutos del ecumenismo
En sus 100 años de existencia, el 
movimiento ecuménico produjo 
significativos frutos en los esfuer-
zos de aproximación y unidad de las 
Iglesias, en los campos de la doctri-
na, de la pastoral, de la espirituali-
dad y de la cooperación en la acción 
social. Los cristianos separados ya 
no se consideran extraños, competi-
dores o enemigos, sino “hermanos” 
y “hermanas”, un lenguaje desco-
nocido hasta hace muy poco. En su 
encíclica sobre el ecumenismo, Ut 
Unum Sint (1995) el papa Juan Pa-
blo II afirma que es la “primera vez 
en la historia que la acción en pro 
de la unidad de los cristianos asume 
proporciones tan amplias y se ex-
tiende a un ámbito tan vasto” (UUS 
41). El mismo papa reconoce como 
“frutos del diálogo”: la fraternidad 
reencontrada por el reconocimiento 
del único Bautismo y por la exigen-
cia de que Dios sea glorificado en su 
obra; la solidaridad en el servicio a 
la humanidad; convergencias en la 
palabra de Dios y en el culto divino; 
el aprecio mutuo de los bienes en 
las diferentes tradiciones eclesiales; 
el reconocimiento de que “aquello 
que une es más fuerte de lo que los 
divide” (UUS 20.41-49).

Estos frutos permiten estipu-
lar cinco aspectos de crecimiento en 
las relaciones ecuménicas: a) en las 
relaciones de los dirigentes de las 
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iglesias, existe la localización de los 
puntos de encuentro y mutua bús-
queda de acercamiento y diálogo; 
b) en el nivel teológico-doctrinal, se 
llegó a importantes convergencias y 
consensos sobre varios elementos 
de la fe cristiana y eclesial4; c) en 
las comunidades de los fieles, crece 
la convivencia entre cristianos de 
diferentes confesiones, venciendo 
prejuicios y hostilidades; d) en el 
campo pastoral, la cooperación ecu-
ménica es una realidad en muchos 
ambientes; e) crece la sensibilidad 
ecuménica en la espiritualidad.

Desafíos del ecumenismo en la 
actualidad
Aún permanecen serios desafíos 
que deben ser superados en el ca-
mino ecuménico. Se verifica en 
nuestros días poca disponibilidad 
al diálogo en muchas instancias de 
las Iglesias, incluso en las que pro-
ponen el ecumenismo dentro de sus 
documentos normativos. Existe una 

4 Ejemplos: con los ortodoxos fue 
alcanzado un amplio consenso en 
la doctrina trinitaria (cristológica 
y pneumatológica); con la Comu-
nión Anglicana avanza el diálogo 
sobre la autoridad en la Iglesia; 
con los metodistas, fue alcanza-
do un acuerdo sobre la tradición 
apostólica; con la Federación Lu-
terana Mundial, fue alcanzado un 
“consenso diferenciado” sobre la 
doctrina de la justificación. En 
todas las Iglesias, se alcanzó un 
amplio consenso sobre la relación 
entre ecumenismo y misión.

tendencia de recentramiento iden-
titario de las iglesias, provocado, 
por un lado, por el contexto plural 
que exige una redefinición de su 
ser y accionar; por el otro lado, por 
tensiones internas que tienden a 
fragilizar las convicciones ecumé-
nicas. Aumenta la tensión entre el 
espíritu de apertura y diálogo y la 
necesidad de salvaguardar la pro-
pia identidad. En función de esto, 
en algunos ambientes los fieles se 
sienten obligados a caminar de una 
manera propia en el ecumenismo 
popular, a veces distanciándose de 
las orientaciones oficiales. Mientras 
que las estructuras eclesiales tien-
den a volverse en sí mismas, sin-
tiéndose amenazadas por el dina-
mismo de las iniciativas ecuménicas 
populares. La consecuencia de esto 
es que las convicciones ecuménicas 
presentadas en los documentos y 
en los pronunciamientos oficiales 
de las Iglesias no se articulan con la 
vida concreta de las comunidades 
de los fieles.

De esta forma, hay un desen-
cuentro entre el ecumenismo y la 
Iglesia, como si fueran realidades 
separadas o como si se tocaran ape-
nas superficialmente. Esto se mani-
fiesta en una sectorización del com-
promiso ecuménico, casi exclusivo a 
los ambientes oficialmente vincula-
dos a las relaciones inter-eclesiales 
y no en la comunidad eclesial como 
un todo; en la carencia de estructu-
ras, de personas y de recursos des-
tinados al trabajo ecuménico; en la 
poca formación teológica y pastoral 
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que priorice el diálogo de una ma-
nera de ser y de actuar de la Iglesia. 
Se suman a estos desafíos de la rea-
lidad social de división y de plurali-
dad del campo religioso; la intensa 
práctica del proselitismo, el funda-
mentalismo y el conservadorismo; 
la pérdida del sentido de pertenen-
cia eclesial; la privatización de la 
práctica de la fe de los cristianos; 
el tránsito de los cristianos de una 
confesión para otra en la búsqueda 
de una experiencia religiosa satis-
factoria; el hibridismo de los símbo-
los religiosos.

En suma, el status quaestio-
nis de la división de los cristianos 
se configura actualmente en 6 prin-
cipales horizontes:
1. Teología: las iglesias están di-

vididas en la interpretación de 
los elementos que constituyen 
la naturaleza y el contenido de 
la fe cristiana, como la doctrina 
de la gracia de los sacramentos, 
la naturaleza de la Iglesia y los 
ministerios, entre otros;

2. Estructuras eclesiales: las igle-
sias divergen tanto sobre los 
elementos estructurales de la 
Iglesia, así como también so-
bre la comprensión teológica 
que se tiene de ellos;

3. Espiritualidad: la comprensión 
de la fe y la vida eclesial son 
alimentadas por espiritualida-
des diferentes en el interior de 
cada tradición eclesial. Este he-
cho –que podría ser apenas una 
manifestación de la diversidad 

de actuación del Espíritu– en 
un contexto de división mani-
fiesta tensiones y el alejamien-
to de una tradición eclesial en 
relación a las otras;

4. Pastoral: las divergencias en 
los tópicos anteriores lleva a 
las iglesias a que se dividan en 
lo relativo al contenido y al mé-
todo de evangelización;

5. Ética: existen también divisio-
nes en el horizonte de la ética y 
de las costumbres, en su origen, 
expresión y fundamentación 
teológica;

6. Cuestiones socio-políticas: no 
hay consenso entre las iglesias 
en la comprensión de la socie-
dad y el modo de situarse en los 
conflictos que en ella ocurren.

“El ecumenismo no 
es opcional, la Sangre de 

los Mártires nos une”
Papa Francisco, en ocasión 

del encuentro Anglicano-Católico.
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